CONOZCAMOS A CRISTO

Lección Tres

LA RESURRECCIÓN

MEMORY VERSE: Juan 11:25 – “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá.”
Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Ahora, alguien está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

¿Alguna vez has estado realmente triste?  (Permita que los niños compartan).  Escucha la historia bíblica de hoy y ve si puedes decidir cuál es la mayor tristeza y cuál el mayor gozo en la vida.

Tarjeta 3-1

El hogar de María, Marta, y Lázaro era un lugar usualmente feliz.  Pero aquel día había tristeza y silencio en ese hogar de la pequeña aldea de Betania.  María y Marta se veían preocupadas porque su hermano Lázaro estaba muy enfermo.  Habían hecho todo cuanto podían para que sanara, ¡pero la enfermedad empeoraba!  Hay veces en la vida cuando no hay nada más que podamos hacer para ayudar.

Pero, ¿sabías que tú y yo tenemos algo peor que una enfermedad, algo que no podemos cambiar nosotros mis​mos?  Tú y yo hemos nacido en pecado y por eso queremos hacer nuestra voluntad en lugar de la voluntad perfecta de Dios.  La Biblia dice: "...al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado." (Santiago 4:17)  ¿Puedes pensar en alguna ocasión en que los niños saben lo que es correcto, pero escogen no hacerlo?  (No tirar la basura, dejar su cuarto desordenado, hacer trampa, jugar con los juguetes de otros niños sin su permiso, robar artículos de una tienda, oler cemento, usar drogas).  Tú y yo escogemos frecuentemente hacer lo malo o no hacemos lo que debemos hacer.

Pero Jesús, el Hijo perfecto de Dios, siempre escoge lo correcto.  El hace todas las cosas bien. María y Marta estaban seguras de que El podía sanar a Lázaro.  
Jesús era su mejor amigo.  Con frecuencia visitaba su hogar.  El Señor Jesús había sanado a muchos enfermos.  Sabían que El podría sanar a Lázaro si estuviera allí.

Pero Jesús estaba lejos, en otra parte del país.  Los judíos en Jerusalén trataban de matarlo porque lo escucharon decir que era el Hijo de Dios.  
Las hermanas preocupadas pensaron:  Tenemos que mandar un mensaje para decir a Jesús que Lázaro está enfermo.  Jesús es el único que puede ayudar.  El ama a Lázaro y lo ayudará.

Quizá las dos mujeres pidieron a un sirviente que fuera rápidamente con el mensaje a buscar a Jesús.

Tarjeta 3-2

El sirviente se apresuró en su camino para buscar a Jesús y sus discípulos.  Tan pronto como los encontró, dijo a Jesús: "Tu amigo a quien amas está enfermo".  El mensaje no le sorprendió.  Jesús sabe todo porque es Dios.  El sabe todo acerca de ti y de mí.  El sabe lo que hacemos, lo que decimos, y todo lo que nos sucede.

"Esta enfermedad no terminará en muerte", dijo Jesús.  "Es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios pueda ser glorificado [alabado] por ella".  Dios iba a usar a Lázaro para mostrar a la gente que Jesús era su Hijo, de manera que creyeran en El.

Los discípulos y Jesús podían ir con Lázaro a salvo.

Luego Jesús dijo a sus discípulos, "Nuestro amigo Lázaro está durmiendo, pero iré allá para despertarlo de su sueño."

"Señor, si está durmiendo es porque sanará", dijeron los discípulos.  Ya no necesitamos regresar a Betania, pensa​ron.

"Lázaro está muerto," dijo Jesús, "y me alegro por ustedes de no haber estado allí cuando murió; esto les ayudará a creer en mí.  Vamos con Lázaro."

Jesús y sus discípulos comenzaron el largo camino de regreso a la tierra de Judea.  Cuando llegaron cerca de la aldea de Betania, supieron que Lázaro había muerto cuatro días antes.

Durante este tiempo de tristeza, muchos amigos vinie​ron al hogar de María y Marta.  Mientras las dos hermanas estaban en su casa, alguien fue a decir a Marta que Jesús y sus discípulos venían.

Tarjeta 3-3

Marta se levantó rápidamente, salió de casa, y corrió a encontrarse con el Señor Jesús.  Cuando lo vio, le dijo: "Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no hubiera muerto.  Pero yo sé que aun ahora Dios te dará todo lo que le pidas."

El Señor Jesús le dijo amablemente: "Tu hermano volverá a vivir."

"Sé que volverá a vivir en la resurrección", respondió Marta, emocionada al pensar en el día de la resurrección.

Mientras Marta veía a Jesús, El le dijo: "...Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá."  Jesús quería decir que El dará vida a los muertos en el día de la resurrección.

"¿Crees esto?" preguntó Jesús a Marta.

"Sí, Señor, creo que eres el Cristo, el Hijo de Dios, que ha venido al mundo.”
Marta regresó corriendo a su casa y se deslizó silenciosa​mente en el cuarto donde María y sus amigos estaban.

"María", susurró Marta para que los demás no la escu​charan, "el Maestro ha venido y pregunta por ti."

Tarjeta 3-4

Cuando María escuchó esto, salió de la casa y corrió a encontrarse con el Señor Jesús.  Entonces ella le dijo: "Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto".

Cuando sus amigos vieron llorando a María, lloraron con ella.  Cuando Jesús los vio llorar, se sintió muy triste.  Amaba a aquella gente y sabía cuán tristes e infelices estaban.

Era el pecado lo que había causado la muerte, la tristeza, y el llanto en el mundo.  Jesús se conmovió por la tristeza que el pecado había traído a quienes amaba.

"¿Dónde han puesto el cuerpo de Lázaro?", preguntó Jesús.

"Señor, ven a ver", le contestaron.

Mientras la gente lo conducía a la tumba, Jesús lloró.  Tal vez lloró por la tristeza y la muerte que el pecado había traído, no sólo a Lázaro, sino al mundo entero.

Tarjeta 3-5

Cuando llevaron a Jesús a la tumba de Lázaro, era una cueva y una gran piedra cerraba la entrada de la tumba.  La gente esperaba en silencio para ver lo que Jesús haría.  ¿Qué podría hacer El por un hombre muerto?, se preguntaban.

"Quiten la puerta", ordenó Jesús.

"¡Señor!", gimió Marta, tratando de evitar que la tumba fuera abierta, "el cuerpo de Lázaro ya está en descomposi​ción.  Ya huele mal porque murió hace cuatro días".

Jesús dijo, "¿No te dije que si crees, verás la gloria de Dios?"  Quería decir que Marta vería su poder.

¿Has visto tú el poder de Dios?  ¿Has creído en el Hijo perfecto de Dios, el Señor Jesús, y en lo que hizo por ti?  Un poco después de la visita de Jesús a Betania, dio su vida para que puedas vivir para siempre con El.  La Biblia dice: "...Cristo murió por nuestros pecados... fue sepultado, y... resucitó al tercer día." (1 Corintios 15:3,4)  Jesús nunca había pecado, pero murió para tomar tu castigo por el pecado, para que pudieras tener la vida que nunca termina.

Jesús estaba listo para cumplir su promesa aquel día, para mostrar a Marta, a María, y a toda la gente reunida en la tumba de Lázaro el poder de Dios.

Quitaron la piedra de la entrada.  Entonces Jesús levantó sus ojos al cielo y dijo: "Padre, te doy gracias porque me escuchas.  Sé que siempre me escuchas, pero lo digo por causa de esta gente, para que puedan creer que tú me enviaste".

Luego, el Señor Jesús gritó con voz muy fuerte: "¡Lázaro, sal de allí!"

Tarjeta 3-6
Mientras la gente observaba en silencio, ¡Lázaro se levantó!  La multitud se llenó de sorpresa y temor por lo que veía.  ¡Apenas podían creer lo que veían!  ¡Lázaro estaba vivo ante ellos!  Su cuerpo estaba envuelto en tiras de tela de pies a cabeza.  Jesús dijo, "Desátenlo y déjenlo ir."
Tarjeta 3-7

María y Marta estaban felices cuando vieron que Lázaro estaba vivo.  ¡Podía caminar!  ¡Podía hablar!  Mucha gente creyó en el Señor Jesús aquel día porque vieron su poder ¡vieron a Lázaro volver de la muerte!  Creyeron que Jesus era el Salvador prometido, el Hijo de Dios.  El es el único que puede dar vida eterna, el tipo de vida que necesitas para vivir algún día en el cielo.

Tarjetas 3-8a 
La Biblia enseña que Dios es santo, siempre hace lo bueno, y es por causa de tu pecado que estás separado de El.  Estar separado de Dios para siempre será la tristeza más grande.

Tarjeta 3-8

Pero Dios te ama y quiere que vivas con El en el cielo.  Así que envió a Jesús, quien nunca pecó, a tomar el castigo de tu pecado.  Jesús dio su sangre en pago por los pecados cuando murió en la cruz.  El se levantó de la muerte y te ofrece su regalo de la vida eterna.  Escucha otra vez su Palabra: "...Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá" (Juan 11:25).  Vivir para siempre con Jesús será la alegría más grande.  ¿Has creído en Jesús?  
Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 things)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Tarjeta 3-9

Si has creído en el Señor Jesús como tu Salvador, puedes esperar el día feliz en que vendrá para lle​varte a ti y a todos los que han creído en El a vivir en el cielo.  Allí nadie morirá.  No habrá tumbas ni cementerios.  Viviremos para siempre con el Señor Jesús.

Pero, ¿qué pasará si mueres antes que El venga?  ¿Se olvidará de ti?  ¡Nunca!  Si crees en el Señor Jesús, no debes tener miedo.  Cuando muera tu cuerpo, la parte de ti que  ama al Señor Jesús, tu verdadero "yo", irá al cielo, mientras tu cuerpo permanece en la tumba.

La Biblia, la Palabra de Dios, dice que algún día "el Señor mismo con voz de mando.. . descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero.  Luego nosotros los que vivimos... seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor" (1 Tesalonicenses 4:16, 17).  Este es el día feliz de la resurrección que Jesús prometió a Marta.

Demos gracias a Dios por algunas de sus promesas que hemos escuchado hoy: su promesa de perdonar el pecado, su promesa de que va a venir por nosotros, su promesa de que, si morimos creyendo en El, resucitaremos para vivir con El en el cielo.

Preguntas de Repaso

1.   ¿Una vez que recibimos a Jesús como nuestro Salvador, saldrá él de nuestro corazón?  (No.)

2.   ¿Jesús murió para perdonar nuestros que?  (Pecados)

3.   ¿Creer en Cristo quiere decir confiar en él para llevarte a la gloria?  (Sí)

4.   ¿Podemos ir a la gloria por hacer buenas obras?  (No.  Necesitamos a Cristo para llevarnos a la gloria.)

5.   ¿Por qué estaban tristes Marta y María? (Porque su hermano estaba muy enfermo).
6.   ¿Por qué habían ido Jesús y sus discípulos lejos de Betania?  (Porque los judíos querían matar a Jesús.)

7.   ¿Cómo usó Dios la muerte de Lázaro para mostrar su poder, o, qué hizo Jesús a Lázaro? (Lo levantó de la muerte).
8.   ¿Por qué lloró Jesús?  (Por la tristeza y la muerte que el pecado había traído al mundo entero)
9.   ¿Hace cuántos días había muerto Lázaro?  (4 días)
10.   Jesús dijo, “Yo soy la ________ y la _____________.”  (Resurrección, vida)
11.   ¿Qué sucedió con el cuerpo de Jesús luego que murió?' (Volvió a vivir al tercer día).
12.   Si ya has recibido al Señor Jesús como tu Salvador, ¿que tipo de vida tienes? (Vida eterna).
13.   Di el versículo que dice que Jesús es la resurrección.  (“Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá.”  Juan 11:25)
